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anies de que Estrada Cdbrera nos 
hiciera salir por cordillera a la 
frontera de México o a la de nuestro 
•erruñP.Recuerdo que ya en Acajutla � 
me encontré con un viejo paisano, 
aduanero de tradición de apellido 
Aldana y que creo que era nada 
menos el padre de un periodista que 
todo mundo conoce aquí en El Sal­
vador. Y pasa que por la prolongada 
permanencia en San José en aquel ho-
tel de madera sobre pilotes donde 
zumbaban de noche trillones de 
zancudos. llegué a la capital sal­
vadoreña con un paludismo que ha­
bría hecho temblar a Laverán. Ya no 
recuerdo cómo me las arreglé en esos 
pocos dlas en que luchaba contra la 
muerte pero -y otra vez la re­
ferencia a la familia López Pineda-
el hermano de Julián, Tito, que ya era 
médic1• lituladn. me tomó a su cargo y 
con inyecciones de arrhenal <me­
lilar _enialt• de sodio), y quinina, con 
sencillez me transformó 
fisiológica mente, obrando una mara­
villa porque un dla de tantos me 
encontré con un viejo amigo maestro 
y compañero catequizador, y con 
gran sorpresa, sacudiendo la cabeza, 
01e dijo: - ¡ Qué bien te veo! Estás 
hasta rosaoo. aturalmente segul 
aqul en San Salvador. En una de 
tantas me inscribl en la Universidad 
en la facultad de Farmacia y Ciencias 
Naturales, porque m'is lecturas me 
hablan sugerido la conveniencia de 
estudiar mucha química para fa. 
bricar bombas y hacer trizas a la 
tiranla salvadoreña. 

Derrotado en 
Calif órnia sin aserrar 

madera en Oreqón 

Me quedé definitivamente en San 
Salvador para arrancar con otra serie 
de aventuras. Mi infortunado com· 
pañero volvió a su lugar de origen, la 
ciudad de San Miguel, donde nos ha­
l¿lamos conocido y en donde por es­
tudiar en el mismo Ct•legio de Oriente 
hasta el segundo año de Ciencias y 
Letras, me quedó muy vivo su 
recuerdo porque en ese segundo año 
él se hizo famoso"por ser muy fuerte" 
en álgebra, gracias a las enseñanzas 
de su padre, un viejo profesor de 
secundaria que formó a muchas 
generaciones, don Toblas Meléndez. 

Pero ya esto queda para otro 
capltulo. Mientras tanto veré si me 
encuentro en los próximos dlas,con 
algún sobreviviente de aquellos 
remotlsimos tiempos para que re­
fresque mi memoria, mientras 
reanudo la historia de mis viajes a 
California a donde recientemente 
volvl para estar escasos tres c!Jas y 
salir disparado hacia Nueva York. 

Ya he referido cómo salimos de 
San Francisco con las caja'S des­
templadas. Un griego impertinente de 
la tripulación del barco se rela de 
nosotros. diciendo que la oficina de 
inmigración norteamericana nos ha· 
bla devuelto· porque teníamos 
tracoma. 

De mis tiempos de cuando tra· 
baj¡¡ba como redactor, ad· 
ministrador, reportero, · em· 
paquetador y ayudante del prensista 
de la Chandler en que imprimía López 
Pineda EL DIARITO, me quedó el 
recuerdo de un diario de Mazatlán, El 
Correo de la Tarde, al cual yo enviaba 
tiempo después articulos y versos que 
eran acogidos -claro está- con 
excesiva indulgencia. En una de sus 
notas el editorialista del diario me· 
jicano dijo que López Pineda, de 
quien conocía gran parte de su obra 
literaria, hacia recordar, por el esltlo 
y la trascendencia de sus ideas, a 
Juan Jacobo Rousseau. Todo esto me 
hizo pensar que a mi regreso yo POdla 
escaparme del barco con mi valija y 
mi compañero e ir a buscar traba¡o al 
Correo de la Tarde, pero mis planes 

''se'frustraron sencillamente porque el 
ba'rco •no· atracó en Mazatlán, y eso 
m!) hace recordar un chiste que ol 
recientemente nada menos de un 
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y que se había pasado de copas, fue a 
"sacar" a bailar al primero que vio 
en frrnle y éste. c"n la mayor tran­
quilidad del mundo. le dijo: 
-Cal.iallero, s1entv muchv nv cum· 
placerle, primero porque usied anda 
bolo, segundo porque no sé bailar y 
tercero porque soy el Arzobispo. No 
tocando en Mazallán luve que, como 
se sobreentiende, quedarme en el 
barco y seguir, y ya en el barco hice 
mis nuevos planes: escaparme en 
Manzanillo, porque recordaba que 
uno de mis hermanos mayores habla 
trabajado alll en el puerto. Era otro 
de los que desde La Unión sallan vira­
dos en los barcos de la Pacific Mail, y 
estando allí en Manzanillo, un dla de 
tantos ese hermano mayor fue a dar a 
saber cómo a Colima en donde con­
trajo matrimonio con la señorita Rosa 
Rivera. 

AJU en Manzanillo tuve noticias 
de la Revolución Mexicana e hicimos 
otros planes con mi compañero de 
aventuras para escapar de1 barco en 
Acapulco, con tan mala suerte que el 
barco tampoco se detuvo y no que­
daba más remedio que seguir hasta 
San José de GUatemala. Por breves 

' momentos hablamos considerado la · 

posibilidad de ir hasta Corintó, a 
Nicaragua, ' pór'cjue ya 'ten,lamos nb· 
t icias de que allá se habla librado la 
batalla del Dr. Madriz con la par-
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Por N. Viera Altamirano En la Universidad, fueron mis 
profesores el Dr. Benjamín Orozco, a 

salvadoreños entre los cuales figura- quien recuerdo muy bien con su perfil 
ba Fernando Cabezas, Claramount parecido al de Federico Nietzsche, tal 
Lucero y los muchachos Alvarez Vi- como yo lo vela en las ediciones bara-
daurre. Mas lodo se conjuraba y no las de Sampere, Dr. Samuel Ortiz, el 
hubo otro recurso que seguir hasta Dr. Villacorta y don Jorge Auerbach. 
San José de Guatemala en donde pude Como ya anteriormente he re-
cambiar mis dólares por un puñado ferido, durante todos mis estudios de 
de cochinos billetes de banco, del Ciencias y Letras yo habla calculado 
papel moneda del Lic. Estrada Ca- diez minutos para cada lección, es 
brera mucho tiempo antes de que el decir pasaba sobre las materias como 
Dr. Kemmerer hiciera la reforma sobre ascuas y de alll que mis ma-
monetaria. Mi valija se quedó en la temáticas anduvieran bastante dé-
estación del ferrocarril mientras biles. Un dla de tantos quise sor-
buscábamos alojamiento en alguna prender al Dr. Orozco con mi teorla 
parle, pero esa primera noche vo no de que en el centro de la tierra w1 

pude c<•nciliar el sueño porque inad- cuerpo cualquiera no pesarla nada 
verttdamente se me habla olvidado sino con relación a la atracción solar. 
tomar muy en cuenta que iba a Gua- ;. o se ha comprobado -agregué- la 
1emala y que entre mis papeles -mis Clesviación magnética en la proximi-
poemas inéditos- figuraba uno de- dad de las cordilleras? Y en esto yo 
dicado nada menos que a los cadetes hacia eco en lo que habla leido en la 
de la Escuela Militar que se hablan Geografía Universal de Eliseo 
jugado la vida queriéndosela quitar al Reclus. 
Lic. Afortunadamente nadie registró El D�. Orozco me miró un poco sor-
mi valija y pudimos quedarnos unos prendido y me dijo: - Bien, joven, 
cuantos dlas en Guatemala. Bus- convengo en que un cuerpo en la 
camos trabajo en algunos periódicos, superficie de la tierra tenga un peso 
nos propusimos de maestros de es- menor del que le corresponda a me-
cuela. Fuimos a ver a un elida que se aproxima al centro, pero 
nicaragüense de gran talento pero de váyase al pizarrón y me lo va a 
extraña vincwación pol!tica en Gua- demostrar. Naturalmente el Dr. 
temala 9ue nos recibió con gran• · • Orozco me hiw añicos. A esa in-

' sorpresa y;c:uy'o único·consejo que po· terésante figura en· nuestro mwido 
drla darnos y que no le costaba nada mteli:ctual creo l)Q h¡¡�l9 v�lto a 
ni en papel moneda era de re- ver smo hasta en los pnmeros dlas de 
or.,..;irnos cuattto antes'aEL5alvad gobierno de Gral. Marllnez . 


